
En el transcurso de este revolucionario estudio, miles de niñas y mujeres jóvenes han compartido por 
primera vez su experiencia con el acoso y la violencia, proporcionando un escenario nunca visto de lo que 
viven en las ciudades y las repercursiones que tiene sobre su vida. 

Consulta los resultados completos en la página 13 del informe en  
plan-international.org/UnsafeInTheCity

inseguras   
en la

 ciudad
Resumen del estudio

“Para nosotras no hay nada nuevo [en el 
estudio]. El resultado más importante no es 
para nosotras, sino para todo el mundo, que 

puede ver cuán inseguras nos sentimos. 
Nos acosan, nos tocan, nos hacen cualquier 
cosa. Ahora, afortunadamente, eso queda 

registrado en algún lugar.” 
MUJER JOVEN, 21 AÑOS, TALLER DE REFLEXIÓN EN MADRID

Las experiencias diarias de  
niñas y mujeres jóvenes  
Los derechos y las necesidades de las adolescentes 
constituyen el núcleo del trabajo de Plan International. 
Este estudio tenía por objeto determinar cuáles son las 
experiencias de las niñas y mujeres jóvenes con respecto  
al desplazamiento por sus ciudades: ¿Se sienten seguras? 
¿Cómo, dónde y cuándo el temor a la violencia y el acoso 
podría afectar sus actividades cotidianas? Cuando las 
niñas sufren restricciones e intimidaciones, ¿cuáles son las 
repercusiones para su futuro?

Cada una de las ciudades que participó en el proyecto 
tiene características únicas, con su propio idioma, cultura 
y geografía. Y aun así, en cada una de esas ciudades, al 
igual que en todo el mundo, las niñas y mujeres enfrentan 
obstáculos para utilizar los espacios públicos que los niños y 
hombres pueden usar sin tanta dificultad. En ninguna de las 
urbes, las experiencias narradas por las mujeres estuvieron 
exentas de sentimientos de miedo y temor.

Resultados del estudio
 Las ciudades no son lugares seguros para las niñas y 
mujeres jóvenes: en las calles, en el transporte público y en 
la mayoría de los espacios públicos con frecuencia se las 
hace sentir incómodas, inseguras e intimidadas por el mero 
hecho de ser jóvenes y mujeres.

  Es la presencia de ciertas conductas masculinas que 
reproducen y perpetúan la discriminación hacia las mujeres. 
El problema no puede atribuirse atribuirse simplemente a 
motivos externos o de infraestructura,  como  la falta de 
seguridad o de iluminación.

  Los intercambiadores, las estaciones de trenes y de 
autobuses y las paradas de autobuses se mencionan como 
los principales lugares donde ocurren tocamientos y acoso. 
Estos son lugares centrales y con mucha gente, en los que 
quienes ejercen el acoso pueden moverse fácilmente sin 
ser identificados.

  En las cinco ciudades, ser manoseada, piropeada 
y abusada es una práctica tan común que las niñas 
comienzan a percibirla como “algo normal”. Se acosa a las 
niñas y jóvenes a todas horas del día y de la noche.

   En la mayoría de los casos, los testigos de esas 
situaciones simplemente pasan por el lugar y hacen muy 
poco o nada por ayudar,  y las niñas consideran que no 
tiene mucho sentido denunciar el acoso a las autoridades 
porque creen que éstas no tienen la voluntad ni la 
capacidad para actuar al respecto.

  La indiferencia y la inacción por parte de las autoridades de 
las ciudades y la sociedad en general lleva a muchas niñas 
y mujeres jóvenes a culparse a sí mismas por el abuso y el 
acoso recibido.

  Las niñas y mujeres jóvenes se ven forzadas a modificar 
su propio comportamiento para mantenerse seguras. Esto 
limita su libertad, sus oportunidades, y supone un paso 
atrás en la defensa de la igualdad. Muchas niñas evitan 
ciertos lugares cuando están solas. Algunas incluso han 
abandonado la escuela o han tenido que renunciar a sus 
empleos porque sencillamente no pueden desplazarse por 
sus ciudades de manera segura.
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Puedes acceder a todas las recomendaciones en la página 26 del informe en  
plan-international.org/UnsafeInTheCity

Acerca del estudio
Los datos se recopilaron en asociación con el XYX Lab de la Universidad Monash y con 
Crowdspot en Nueva Delhi, Kampala, Lima, Madrid y Sídney a través de Free to Be, una 
herramienta de encuestas sociales basada en mapas en línea. La herramienta se diseñó 
con la ayuda de niñas y mujeres jóvenes, para permitirles identificar las áreas de su ciudad 
en las que se sienten seguras o inseguras. Podían hacerlo marcando un punto ‘positivo’ en 
las áreas de la ciudad que les resultaban agradables y un punto ‘negativo’ en los lugares 
específicos en que se sentían inseguras o incómodas. Luego se las invitó a dejar un 
comentario respecto de esa parte de la ciudad. Posteriormente, se llevaron a cabo talleres de 
reflexión en todas las ciudades para examinar los principales resultados del estudio.

“En mi ciudad imaginaria habría igualdad, pero en la 
ciudad en la que vivo esa igualdad no existe.” 

MUJER JOVEN, KAMPALA, TALLER DE REFLEXIÓN

Recomendaciones principales

Cambiar la conducta de 
hombres y niños 

Hombres y niños deben reconocer que 
la conducta sexista es intolerable y 

deben aprender a respetar a las niñas y 
mujeres como sus pares.

Se debe concienciar a niños y hombres 
jóvenes para que actúen como 

campeones del cambio y, de ese  
modo, puedan desafiar la tradicional 
cultura de la desigualdad hacia las 

mujeres.

Ya sea en forma individual, dentro 
del seno familiar, en la escuela o en 
el trabajo, todos deberían dar voz a 

las experiencias que viven las niñas y 
mujeres.

Las niñas y mujeres jóvenes necesitan 
espacios para promover el debate 

público respecto a la discriminación que 
viven en las ciudades, sin temor a sufrir 

represalias.

Los gobiernos municipales, el sector 
privado, las organizaciones de la 

sociedad civil pueden desempeñar 
un rol importante en materia de 

organización de campañas públicas 
contra el acoso y el abuso.

Todos, especialmente políticos, 
personajes famosos, mujeres y hombres 
del mundo empresarial y otros líderes, 
pueden ser aliados y campeones para 

las niñas y mujeres jóvenes.

Incrementar la participación 
de las niñas en la toma de 

decisiones
Los alcaldes y planificadores de las 

ciudades deben recabar información, 
escuchando a las  

niñas y mujeres jóvenes y trabajando  
junto a ellas.

Las autoridades de las ciudades deben 
priorizar la recopilación de datos para 
poder cuantificar los niveles de abuso.

Las niñas deberían participar en 
el diseño y la planificación de sus 

ciudades, incluidas la infraestructura, los 
servicios y las políticas.

La comunidad empresarial, las 
autoridades municipales y los servicios 

de transporte deben proporcionar apoyo 
a las niñas que tienen dificultades 
mediante la creación de espacios 

seguros para las niñas.

Aplicar las leyes y políticas 
contra el acoso sexual

Los gobiernos deben adoptar e 
implementar leyes y políticas que 

denuncien todas las formas de violencia 
de género.

Abordar los contextos en los que el 
consumo de alcohol y drogas facilita 

(y justifica) el abuso,  mediante la 
presencia de personal de seguridad 

formado, y la revisión de las leyes sobre 
las licencias de los locales de ocio.

Capacitar y orientar al personal de 
atención al público, entre ellos, la 
policía, el personal del transporte 

público, las compañías de seguridad 
y los funcionarios del gobierno local, 
incluyendo el diseño de mecanismos 

eficientes para la denuncia que 
respondan a las necesidades de las 
niñas e inicien las medidas legales 

pertinentes contra los ejecutores del 
abuso.
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